
 

 
Preocupa a OSC las contrarreformas que amenazan derechos, 
garantías y libertades, así como la falta de una estrategia para 

combatir la inseguridad del país  
 

Boletín: 13 
Ciudad de México, a 21 de octubre de 2019. 

 

• Organizaciones de la Sociedad Civil deben buscar los equilibrios democráticos para 
preservar y evitar que se trastoquen derechos, garantías y libertades, en este nuevo 
contexto político. 

• México enfrenta uno de los momentos más críticos de su historia reciente en materia 
de inseguridad y violencia. No se observan diagnósticos, procesos, mecanismos y 
objetivos verificables para hacer frente a esta situación.  

Como parte de los foros que realiza Causa en Común, este 21 de octubre se llevó a cabo 
en la Ciudad de México, el 7º Foro Nacional, Sumemos Causas, con la participación de 
funcionarios públicos, activistas, especialistas, académicos y periodistas, que analizaron 
temas relacionados con la actual coyuntura política y social del país. 

Durante la inauguración, María Elena Morera Mitre, Presidenta de Causa en Común, 
manifestó su preocupación ante la falta de una estrategia clara por parte del Gobierno 
Federal para fortalecer el Sistema de Seguridad y Justicia, así como para atender a las 
víctimas: “En la Estrategia Nacional de Seguridad no observamos diagnósticos, procesos, 
mecanismos u objetivos verificables que puedan hacer frente al enorme problema de 
inseguridad”. En este sentido, dijo que lo sucedido en Culiacán coloca esta preocupación 
en el centro de cualquier discusión sobre seguridad, e incluso sobre el tipo de país que 
queremos: “…sienta un precedente muy ominoso en cuanto a la responsabilidad del 
gobierno federal de salvaguardar nuestra seguridad y el Estado de derecho en el país”. 
 
Al hablar del nuevo contexto político, María Elena Morera, aseguró, que hoy más que 
nunca se debe ser muy enfático en la defensa de nuestras libertades y derechos, ya que 
no hay claridad sobre el rumbo que propone la nueva administración federal: “Por un lado, 
la militarización sin desarrollo policial; por otro, instrucciones de no enfrentar a la 
criminalidad. Además, la prisión automática, sumada a la liberación de jefes del crimen 
organizado. Todo parece una serie de ocurrencias que al final derivan en márgenes muy 
amplios de discrecionalidad, cuando lo que le urge al país es certidumbre, definiciones y 
reglas claras, acordes con nuestras leyes”. 
 
En su intervención inaugural, Luis Raúl González Pérez, Presidente de la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos, aseguró que México enfrenta uno de los momentos 
más críticos de su historia reciente en materia de inseguridad y violencia: “Lo ocurrido en 
Michoacán, Guerrero o Sinaloa en días recientes, han evidenciado la gravedad de la 



 

problemática que el país enfrenta, la condición de nuestras instituciones, su real alcance 
y sus limitaciones, además de la crónica debilidad de nuestro Estado de derecho”. 
 
En este mismo sentido, González Pérez, dijo que el Estado no puede renunciar bajo 
ninguna circunstancia a su obligación de cumplir con la ley y hacerla cumplir: “La ley no 
puede ser objeto de negociación ni las autoridades deben condicionar su actuación al 
grado de violencia que pueda tener o tenga la respuesta de aquel a quien se le intenta 
aplicar”. 
 
Respetar y hacer que la ley se respete no puede confundirse con represión, advirtió el 
Presidente de la CNDH: “No viola derechos humanos la autoridad que recurre a la fuerza 
haciendo un uso adecuado de la misma; por el contrario, los violenta, quien aduciendo 
un mal entendido respeto de los derechos fundamentales, renuncia a cumplir con las 
obligaciones que tiene como autoridad y tolera o permite que se cometan delitos y abusos 
en contra de las personas a quienes debería proteger y procurar.” 
 
Duante su participación en la Mesa 1: Libertades y Derechos, la periodista Beatriz 
Pagés, aseguró que: “Después de Culiacán, hay una proclividad a gobernar al margen 
de la ley. Parece que se prefiere gobernar a favor de la violencia y los criminales y no 
para proteger a la ciudadanía”. La ex senadora, Angelica de la Peña, señaló que no puede 
existir Estado de derecho si no se protegen los derechos humanos, y viceversa: “Si no 
vemos las libertades y derechos humanos relacionados intrínsecamente, entonces no 
habrá una propuesta conducente, vamos a seguir improvisando, siendo ineficientes; 
tenemos que insistir en que se respete la ley”.  
 
Al abrir la Mesa 2: Fuerzas Armadas, Guardia Nacional y los retos de la Seguridad 
Pública y los Derechos Humanos, José Antonio Polo Oteyza, Director General de 
Causa en Común, se solidarizó con militares y policías, y lamentó que en medio de la 
crisis de seguridad que atraviesa el país, no haya un proyecto policial en curso: “Nunca 
hemos estado en contra de las Fuerzas Armadas, pero sí de la militarización, ya que las 
colocan en una situación imposible. Estamos en contra, porque consideramos que es 
incompatible con un régimen democrático donde se promueven derechos”. Maureen 
Meyer, Directora del programa para México de WOLA, advirtió en su participación que la 
militarización debilita los esfuerzos de la policía civil: "Nos preocupa la militarización de 
la seguridad porque policías y militares no son intercambiables, sobre todo por su 
capacitación; las fuerzas civiles policiacas están entrenadas para enfrentar amenazas 
haciendo el menor daño posible". Santiago Aguirre, Director del Centro ProDh, indicó que 
en este sexenio la militarización es sorprendente: “La Guardia Nacional, que tiene un 
importante componente militar, puede representar la violación a los derechos humanos, 
si no hay contrapesos”. 
 
En la Mesa 3. La opción civil: Lineamientos para el fortalecimiento de las policías 
locales, David Blanc Murguía, investigador de Causa en Común, aseguró que: “El estado 
actual de las policías es preocupante, ya que sobreviven en la precariedad. Prevalece la 
desconfianza, la mayoría de las corporaciones incumplen la ley en materia de desarrollo 



 

policial”. En su intervención, Leonel Cota Montaño, Secretario Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública, indicó que toda política pública tiene que estar a debate. 
Además, refirió que en estos diez meses de gobierno, hay un diagnóstico de las 32 
entidades federativas, en el cual se ha demostrado que hay academias sin capacidades 
de operar, y equipo sin uso. La seguridad había sido más un negocio que un servicio para 
el país. Al respecto, refirió que “Por acuerdo del Consejo Nacional de Seguridad Pública, 
se aprobó incrementar, para el próximo año, los recursos de FORTAMUN para financiar 
el nuevo proyecto de policía, el cual propone que las corporaciones estatales y 
municipales tengan los elementos suficientes para poder operar: Según refirió, “...se 
sustituyen los recursos como el FORTAMUN que crece de 16 mil millones a 43 mil 
millones para 2020”. Por su parte, Francesc Guillen, responsable de Proyectos y 
Organización del Departamento de Interior de Cataluña, señaló que la policía moderna 
nace con el Estado de derecho; por ello, no se pueden equiparar los modelos de policía 
civil y de policía militar: “…los cuerpos militares son más eficientes porque son más 
disciplinados; pero ese régimen militar solo se puede aplicar transitoriamente, “mientras 
dure la guerra, ya que la extrema jerarquización puede comportar abusos de difícil 
control”. 
 
Para cerrar el evento, en la Mesa 4. Retos para la Sociedad Civil Organizada en el 
nuevo contexto político, se llevó a cabo un diálogo entre distintos integrantes de la 
Sociedad Civil Organizada, donde el ex candidato a la gubernatura de Puebla y 
académico, Enrique Cárdenas, aseguró que en el actual contexto político, el reto de las 
OSC está en covertirse en verdaderos actores de cambio; de lo contrario, estarán 
destinadas al fracaso. Por su parte, Miguel Álvarez Gándara, llamó a reconocer que las 
OSC están dispersas: “También hemos perdido la visión de conjunto, tenemos que hacer 
un esfuerzo de convocar y ser capaces de generar espacios unitarios y respetuosos”. 
Para cerrar la última mesa, María Elena Morera reflexionó sobre las fallas que han tenido 
las OSC para comunicar sus acciones, y aseguró que si se quiere incidir a más personas, 
es necesario cambiar el modelo: “Estamos acostumbrados a incidir de arriba hacia abajo, 
ahora debe ser al revés; tenemos que acercarnos más a la gente, a las víctimas”. 
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